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Comentario bibliográfico 

* MIGUEL, Amando de: La so­
ciedad española, 1992-93. Infor­
me sociológi,co de la Universidad 
Complutense. Alianza Editorial, 
Madrid, 1992, 826 págs. 

La Universidad Complutense 
decidió como una forma más de 
contribuir a los fastos del pasado 
92, realizar esta inmensa foto de 
familia, que tiene también algo de 
radiografía e incluso aporta datos 
de nuestro cercano historial clí­
nico. 

El encargado de dirigir esta va­
liosa publicación fue Amando de 
Miguel, uno de nuestros más pres­
tigiosos y locuaces sociólogos del 
momento, que desde los años se­
senta nos viene obsequiando con 
interesantes trabajos. En torno a 
él se reunió un nutrido equipo de 
sociólogos, entre los que destacan: 
Andrés Orizo, Iglesias de Ussel, 
Tortosa, Vallés e Ignacio de Mi­
guel. También colaboraron los es­
critores-periodistas L. del Val y 
Jiménez Losantos, así como la an­
tropóloga M. Ramos Toro. Gran­
de Covián, Linz, Murillo Ferrol y 
Pinillos formaron un selecto con­
sejo asesor. 

Tras la obligada presentación 
de este destacado plantel de cola­
boradores, trataré de tipificar y 
ubicar en su contexto este volumi­
noso y cuidado libro. Para ello, 

nada mejor que recordar que 
cuando se habla de sociología en 
España no se pueden olvidar los 
Informes FOESSA. Amando de 
Miguel no lo olvida, y en la Pre­
sentación del volumen constata la 
importancia que tuvieron, espe­
cialmente los de 1966 y 1970, que 
él mismo dirigió. Los entrañables 
FOESSA, con su austera presenta­
ción y su formato casi tabloide, 
pusieron de manifiesto casi por 
primera vez la existencia de una 
sociedad moderna e industrializa­
da en discordancia con un sistema 
político dictatorial. De Miguel, sin 
querer sustituir ni emular a los 
FOESSA, nos señala las vincula­
ciones entre ambos Infonnes, así 
como las claras diferencias, que 
para el lector se presentan de in­
mediato con sólo hojear el recien­
te volumen, donde la presenta­
ción es más cuidada y lujosa, sin 
olvidar la diferencia más cualitati­
va, consistente en que en este vo­
lumen se mezclan los asépticos 
datos, con las matizadas interpre­
taciones de los mismos y con la 
más absoluta subjetividad literaria 
-especialmente la de Jiménez Lo­
santos. 

Dos son los objetos de estudio 
de la obra: por una parte la socie­
dad española en su conjunto -ex­
cluyendo la población rural y la 
mayor de 65 años-, por otra par-
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te, los estudiantes de la Complu­
tense, a los que se les aplica el mis­
mo cuestionario que al resto de 
los encuestados. Este último tra­
bajo no aporta demasiado al 
conjunto de la investigación, con­
virtiéndose en un mero apéndice. 
Aunque se comprende su inclu­
sión, si consideramos quién patro­
cinó y financió el Informe. 

La base empírica sobre la que 
se sustenta el trabajo consistió en 
una encuesta propia, aplicada a 
5.000 pesonas a finales de 1991, 
así como en variados datos extraí­
dos de encuestas y estudios de di­
versas procedencias -CIS, Cári­
tas ... 

A. de Miguel previene al lector 
sobre el valor relativo de las cifras 
y porcentajes que usualmente se 
utilizan en Sociología. Es por esto, 
y en pos de la claridad, por lo que 
prescinde de los decimales en las 
cifras que aparecen en el libro. 

En relación con el contenido 
temático de la obra, A. de Miguel 
considera que hasta la fecha los 
Informes realizados en España 
han incidido en exceso en temas 
ideológicos, políticos o religiosos, 
razón por la cual en este caso el 
tema central es la vida cotidiana 
de los españoles, aunque nos 
anuncia que el tema económico 
será objeto próximamente de un 
Informe monográfico. También 
nos señala las dificultades para 
abordar ciertos temas, lo cual les 
hizo evitar algunas preguntas por 
respeto a la intimidad, entre las 
que se encuentran las relaciona­
das con la homosexualidad y el 
aborto; también el tema del terro­
rismo ha generado especiales difi­
cultades en las encuestas realiza­
das en el País Vasco, y por razones 
obvias. 

El desarrollo temático se inicia 
con una tipificación global de Es­
paña, a la que define como «una 

sociedad vital y desmoralizada», 
que ocupa un lugar intermedio a 
nivel internacional, que forma 
una sociedad compl"':ja, compues­
ta por personas libres, tolerantes, 
bien alimentadas y con una forma 
de vida aburrida. En los subsi­
guientes capítulos se analizan la 
población, la salud, el hogar, el 
matrimonio, el bienestar, la ali­
mentación, los estilos de vida, la 
vida cotidiana, los valores, las 
creencias, los problemas sociales, 
la educación, el trabajo, los me­
dios de comunicación y la cultura 
política. Todos los capítulos vie­
nen precedidos por unas intro­
ducciones en las cuales se ponen 
de manifiesto las opiniones de los 
colaboradores. Entre éstas men­
cionaré las que más se alejan de la 
sociología: las de L. del Val y de 
Jiménez Losantos. El primero nos 
introduce en el mundo de la radio 
con un ameno texto, medio lec­
ción magistral y medio crónica 
sentimental. Por su parte Jiménez 
Losantos, con una prosa fluida y 
ácida, nos pinta un solanesco pa­
norama de la «década felipista». 

Además de los grandes rasgos 
de la sociedad española esboza­
dos anteriormente, podemos aho­
ra entresacar algunos trazos defi­
nidores más, sobre los cuales es 
interesante constatar cómo en al­
gunos temas las subjetivas impre­
siones de los entrevistados con­
trastan con los datos de la rea­
lidad; así ocurre por ejemplo con 
la mortalidad producida por los 
accidentes de tráfico, que es infe­
rior a la apreciación de los ciuda­
danos encuestados. Continuando 
con esos rasgos anunciados, po­
demos afirmar que todos los indi­
cios señalan que los casi cuarenta 
millones que formamos la pobla­
ción española, es una cifra que 
tiende a estancarse, que el peso 
demográfico y económico se va 



trasladando hacia el sureste pe­
ninsular, que las siempre contro­
vertidas relaciones generacionales 
no son tan malas como se cree, 
que en los últimos años la renta 
creció pero no se distribuyó me­
jor, que desde los años cincuenta 
el gasto de cada español en ali­
mentación va disminuyendo -lo 
cual es un índice de desarrollo-, 
que la apariencia personal cada 
vez cuenta más, que nuestra con­
ducta segregacionista se manifies­
ta sobre todo con las sectas y con 
los drogadictos, que frente a una 
cultura materialista se va abriendo 
paso otra más espiritual, que en el 
ámbito laboral cada vez hay más 
desocupados y mayor productivi­
dad, que la sensación de inseguri­
dad ciudadana está generalizada, 
así como la de corrupción; por úl­
timo, señalaré que se detecta una 
mayoría de ciudadanos que de­
sean «más Estado». 

A lo largo de todo el trabajo se 
incide claramente en las variables 
de edad y sexo, como algunas de 
las condicionantes más importan­
tes de las conductas y criterios de 
los entrevistados. Sin negar la im­
portancia de esas circunstancias, 
tengo la impresión de que otras 
variables no han sido tratadas con 
suficiente profundidad; especial­
mente me llama la atención la casi 
abolición de las tradicionales cla­
ses sociales, al menos en el sentido 

clásico del término y como condi­
cionante de posturas y acciones 
humanas concretas. 

En los aspectos referidos a las 
Tablas que se insertan en el libro, 
hubiera sido deseable que incluye­
ran los valores absolutos sobre los 
que se realizaron los porcentajes, 
especialmente si consideramos las 
diferentes procedencias de dichas 
Tablas. Así mismo, al lector estu­
dioso le resultaría interesante co­
nocer el cuestionario de la en­
cuesta, que no se incluye en el vo­
lumen, para, así, poder discernir 
con mayor rigor sobre la calidad y 
pertinencia de las respuestas obte­
nidas. 

Sin lugar a dudas, hay que des­
tacar lo que ya antes apunté; me 
refiero a la impecable edición: 
gráficos, Tablas, Indices, pedagó­
gicos recuadros-resumen, Biblio­
grafia, etc. Por último, sólo me 
queda señalar la manifestada in­
tención de los autores del volu­
men de convertir su publicación 
en anual. En mi opinión es un am­
bicioso objetivo, especialmente si 
los contenidos y las características 
de la edición han de ser similares 
a la que aquí comentamos, pues 
365 días se me antojan muy poco 
tiempo para captar diferencias 
sustanciales en una sociedad co­
mo la española. 

Jesús Fernández Sanz 
--------------1--------------

Qumrán, sin polémica 

* GARCIA MARTINEZ, Flo­
rentino (Ed.): Textos del Qµm­
rán. Madrid, Trotta, 1993, Edit. 
526 págs. 

Parece mentira que esta obra 
de riguroso carácter científico so-

bre los manuscritos hebreos, ara­
meos y griegos, provenientes de 
once cuevas de los alrededores de 
Quirbet Qumrán, haya consegui­
do tres ediciones en poco más de 
un año. Hay que felicitar, pues, al 
autor y a la editorial. 
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Aunque en tal difusión haya 
colaborado la polémica desperta­
da sobre el presunto cristianismo 
de algunos textos, no cabe duda 
que el elemento determinante ha 
sido la calidad de la edición y el 
gran estudio que la introduce, a 
cargo del profesor F. García Mar­
tínez (Groningen), que desde hace 
más de 15 aüos se ha centrado en 
la investigación de esos textos. 

La presente obra comienza 
acotando con precisión el tema. 
De las ocho colecciones de escri­
tos, titulados g-enéricamente con 
cierta inexactitud «Manuscritos 
del Mar Muerto», sólo se exami­
nan los descubiertos, desde 194 7 
a 1977, en las cuevas de los fara­
llones de Qirbet Qumrán, junto a 
la orilla noroccidental del enorme 
lago salado, carente de vida. 

A continuación se estudian con 
pormenor los hallazgos, se com­
prueba su identidad y se data la fe­
cha de los mismos. Gracias a la 
técnica AMS (Accelerator Mass 
Spectrometry), operativa en 1984 y 
realizada en 1990, que permite 
aplicar el proceso del Carbonato 
14 con sólo un miligramo de car­
bón, hoy se .afirma que los manus­
critos de Qumrán y de Massada 
no son posteriores al aüo 68 p. C., 
ni anteriores a la segunda mitad 
del siglo II a. de C. 

Luego el editor precisa que la 
biblioteca es homogénea y que ex­
hibe copias de la misma obra en 
diversas cuevas, a veces copiada 
por idéntica mano. Del contenido, 
se deduce su carácter sectario, 
proveniente de una comunidad 
concienciada de sus diferencias 
con el resto del judaísmo contem­
poráneo y con prohibición de en­
trar en contacto con él. 

La parte más personal de la in­
troducción consiste en la llamada 
por su autor Hipótesis de Gronin-

gen, que parece respetar todos los 
elementos latentes en los escritos. 
El grupo de Qumrán no se identi­
fica ni con el movimiento zelota, 
ni con la comunidad judeo-cristia­
na. Se asemeja más al grupo esenio 
de judíos piadosos, residentes en 
Palestina ya en el siglo ID a. de C. 
Sin embargo, se escindió de ellos, 
por disputas internas. Los disiden­
tes marcharon al desierto de 
Qumrán, sustituyeron por la ora­
ción las liturgias sacrificiales, y 
practicaron purificaciones ascéti­
cas, el estudio de la ley, según in­
terpretación propia, y un rígido 
esoterismo. Su jefe, el «maestro de 
la justicia» se opuso al «sacerdote 
impío». 

A continuación se exponen los 
textos qumránicos agrupados en 
nueve grupos: reglas de la comu­
nidad; halakás o normas derivadas 
de la ley; literatura escatológica so­
bre el fin de mundo; textos interpre­
tativos de la ley; literatura parabíbli­
ca no incluida en el AT; textos poé­
ticos; textos litúrgicos; textos astronó­
micos-calendarios-horóscopos, y rollo 
de cobre alusivo a tesoros reales o, 
más probablemente, imaginarios. 
La obra termina con la lista com­
pleta de los escritos de la colec­
ción con indicación de la biblio­
grafía especializada, aneja a cada 
uno de ellos. 

La lectura de este volumen, es­
pléndidamente presentado, grati­
ficará a personas interesadas, no 
sólo en las literaturas semítica y 
clásica, sino también en los oríge­
nes del cristianismo y con serias 
exigencias culturales. A quienes se 
acerquen a ella con temple esoté­
rico, les va a producir una decep­
ción. La editorial Trotta ha presta­
do con esta obra un gran servicio 
a la ciencia. 

Manuel Alcalá 



Ciencia y poder 

* SANCHEZ RON, José Ma­
nuel: El Poder de la Ciencia. 
Historia socio-económica de la 
física. Madrid, 1992, Alianza 
Editorial, Siglo XX, 293 págs. 

Estamos acostumbrados a mi­
rar a la ciencia como un cuerpo 
organizado de conocimiento de la 
naturaleza y a los científicos, sus 
creadores, prácticamente aislados 
del devenir de la historia de los 
demás hombres. Hasta el siglo 
XIX, la ciencia es en general el 
producto de individualidades, au­
nque exista una estrecha interco­
municación entre ellos y se creen 
las primeras sociedades científi­
cas. En los siglos XIX y XX, se em­
pieza a dar el fenómeno de la 
institucionalización de la ciencia 
que el autor se propone explicar, 
así como que la ciencia se ha con­
vertido en un poder que confor­
ma gran parte de nuestras vidas. 
Aunque no podemos olvidarnos 
de la enorme importancia de la 
química en el desarrollo económi­
co del siglo XIX, en el siglo XX es 
la física la que ha pasado a primer 
plano. El autor sigue el desarrollo 
histórico del proceso de institu­
cionalización de la ciencia, co­
menzando en el siglo XIX, con­
centrándose en cuatro países: 
Francia, Alemania, Gran Bretaña 
y Estados Unidos. Es interesante 
ver cómo dos desarrollos de la fí­
sica moderna, la física cuántica y 
la teoría de la relatividad se pue­
den explicar desde el punto de 
vista de las instituciones implica­
das y de su influencia en la socie­
dad. Dos momentos de particular 
importancia en la relación de la 
ciencia y los científicos con la so­
ciedad, la política y el estado son 
los de las dos guerras mundiales. 

En especial el autor relata la cola­
boración de los científicos en el 
empleo de los gases venenosos y 
la localización de los submarinos 
en la primera guerra, y el radar y 
la bomba atómica en la segunda. 
En el período entre guerras, se dio 
el éxodo de científicos alemanes 
de origen judío motivado por la 
política antisemita del gobierno 
nazi, que benefició en particular a 
Estados Unidos. Aunque el proce­
so de militarización de la ciencia 
ya se había dado en la primera 
guerra, se acentuó en la segunda y 
todavía más en la postguerra, con 
el desarrollo de la bomba de hi­
drógeno y la carrera de armamen­
tos cada vez más sofisticados que 
dura hasta nuestros días. En la dé­
cada de los 80, en Estados Unidos, 
la investigación financiada por los 
organismos de defensa llegaba al 
70 por 100 de toda la financiación 
de fondos federales. El autor hace 
resaltar en las últimas páginas que 
aunque puede resultar duro de 
aceptar, especialmente por el aco­
modamiento y complaciente «ego» 
de los científicos, el desarrollo de 
una parte importante de la ciencia 
y desde luego de la física, desde 
1945 y hasta la actualidad, ha se­
guido las líneas directrices marca­
das no por los propios científicos, 
o por la dinámica interna de la 
pr_o_pia ciencia, sino por políticos y 
militares. Hasta qué punto es esto 
verdad y qué consecuencias pue­
de traer para el futuro de la cien­
ci~, es una pregunta que queda 
abierta. La obra de Sánchez Ron 
nos introduce en el complejo pro­
blema de la relación entre ciencia 
y sociedad y nos descubre un as­
pecto muchas veces ignorado de 
la historia de la ciencia. 

Agustín Udías 
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Olvidado ecumenismo 

* GONZALEZ MONTES, Adol­
fo: Enchiridion oecumenicum, 
II. Salamanca (Centro de estu­
dios orientales y ecuménicos 
Juan XXIII, y Universidad Pon­
tificia de Salamanca), 1993, 890 
págs. 

Tras siete años de trabajo, apa­
rece el II volumen de esta obra de 
alto bordo que recoge cuidadosa­
mente las relaciones y documen­
tos de los diálogos interconfesio­
nales unidireccionales de la Iglesia 
católica con otras iglesias cristia­
nas, aparte de sus declaraciones 
oficiales, entre 1986 y 1991. 

El editor de este Enchiridion JI, 
Adolfo González Montes, profe­
sor de teología fundamental de la 
pontificia universidad salmantina, 
además de director del Centro 
Juan XXIII, expone en ceñido 
prólogo el sentido del volumen, 
para dejar paso a los materiales 
recogidos, que son éstos: 

Diálogos con las iglesias orto­
doxa, anglicana, luterana, refor­
mada, consejo ecuménico, meto­
dista, Iglesia de los discípulos de 
Cristo y los pentecostales. En va­
rios anexos figuran, además, 
acuerdos tomados por grupos 
particulares como el de Dombes, 
el luterano-católico de EE.UU., el 
de Institutos ecuménicos alema­
nes. Finalmente, se incluyen el 
cruce de cartas entre Roma y Can­
terbury, sobre la ordenación de 
mujeres para el sacerdocio y reco­
nocimiento mutuo de ministerios; 
las observaciones de la Congrega­
ción de la fe al diálogo del ARCIC 
II sobre la salvación y la Iglesia, y 
la respuesta de la misma Congre­
gación y del Pontificio Consejo 
para la Unidad Cristiana a la rela­
ción final del ARCIC I. 

El volumen, que ya tiene al co­
mienzo un índice de diálogos y de 
las documentaciones, cierra con 
cinco índices prácticos: bíblico, te­
mático, onomástico, de fuentes, y 
general. La impresión gráfica es 
excelente al igual que la traduc­
ción, aunque pueda discutirse el 
criterio utilizado en la versión de 
algunos nombres. 

Cada documento de los princi­
pales diálogos viene precedido de 
una breve introducción histórica, 
tras una introducción general en 
la que se plantean los proyectos, 
ambiciones, logros e incluso difi­
cultades de semejantes diálogos, 
tanto unidireccionales como mul­
tilaterales. 

El servicio que este Enchiridion 
presta a la causa ecuménica es, sin 
el menor género de duda, inesti­
mable. Ante todo, por recoger do­
cumentos de dificil rastreo, dada 
la dispersión de fuentes en que se 
encuentran. En segundo término, 
por su presentación sistemática 
dentro de cada fase y etapa. Final­
mente, por la posibilidad sinópti­
ca que ofrece, tanto en sus refe­
rencias bíblicas, como en sus índi­
ces temáticos y de fuentes. 

Al mismo tiempo que su apor­
tación crítica y científica, la pre­
sente obra viene a ser una denun­
cia implícita a la falta de unidad 
cristiana, porque se aprecia «lo 
poco y lo mucho» que aún separa 
entre sí a varias iglesias de confe­
sión cristiana y lo «mucho y poco» 
que resta aún para lograr la recu­
peración orgánica de la unidad 
perdida. Finalmente, porque se 
palpa el esfuerzo de buena volun­
tad de tantos cristianos por supe­
rar divisiones, comenzadas a veces 
por temas de política eclesiástica 



luego endurecidas con doctrinas 
discrepantes y mutuas cerrazones. 

tarea llevada a cabo con tanta 
ejemplaridad. 

Manuel Alcalá 
No queda sino felicitar al editor 

y a sus colaboradores por la gran 
--------------•--------------

Todavía Gorbachov 

* GORBACHOV, Mijail: Me­
moria de los años decisivos 
(1985-1992). Madrid, 1993, 
Acento Editorial (Col. Signo 
Más 5), 381 págs., 22 cm. 

transmitían los altos jefes del 
Kremlin en la época de Breznev 
(Gromiko, Andropov, Chemen­
ko ). Asimismo, es indudable que 
con fino olfato percibió en el mo­
mento de llegar a la más alta ma­
gistratura, que los asuntos de la 
URSS iban mal y necesitaban, en 
mayor o menor grado, de claras 
reformas. La insuficiencia consis­
tió en no comprender que no 
existía ningún camino intermedio 
que sirviera para renovar a la 
URSS sin tocar el sistema, del que 
en todo momento fue un decidido 
partidario, como no podía ser me­
nos. Esta ambigüedad se volvió 
contra él durante todo el año 
1991 hasta que finalmente estalló 
en el frustrado golpe de Estado de 
agosto. Desde la disolución de la 
URSS, en diciembre del mismo 
año, el pensamiento de Gorba­
chov se libera de trabas y aparece 
más directamente democrático. 
Pero no se puede evitar el pensa­
miento de que se trata de una aco­
modación mental excesivamente 
rápida tras la reiteración «socialis­
ta» de sus años de «perestroika». 

A. Echánove 

Una veintena de intervencio­
nes de Mijail Gorbachov compo­
nen este interesante libro. La 
diversidad de estas exposiciones 
ideológicas -entrevistas con per­
sonajes relevantes, alocuciones en 
distintos foros, conferencias e in­
cluso la transcripción de alguna 
sesión secreta del Politburó en los 
tiempos en que Gorbachov fue se­
cretario general del PCUS- com­
ponen un retrato bastante com­
pleto del hombre clave al que Oc­
cidente respeta y acoge con gran 
simpatía. Ni que decir tiene que 
casi todo es emitido en primera 
persona, con lo que las opiniones 
del personaje resultan inevita­
blemente apologéticas y deben ser 
completadas con otras fuentes de 
información y por el curso mismo 
de la historia. La personalidad de 
Gorbachov es original en el senti­
do de que su talante se desmarca, 
por formación o por talento o por 
ambas cosas, de la imagen que 
--------------•--------------

OTROS LIBROS 

* BOWLES, S.; GORDON, D. M.; 
WEISSKOPF, T. E.: Tras la econo­
mía del despilfarro. [Una econo­
mía democrática para el año 2000] 

(Trad. de Esther Rabasco e introd. 
de Luis Toharia), Madrid, 1993, 
Alianza Editorial. AU, 735, pp. 
256, 20 cm. 

251 



252 

Atención a la fecha americana de 
Sharpe, Inc.: 1990. Esto quiere decir 
que el original fue entregado meses o 
incluso un año antes, y las opiniones 
de los autores, acerbos críticos de la 
economía neoliberal, no pudieron te­
ner en cuenta el derrumbamiento del 
bloque socialista, aunque un prólogo 
de este mismo año, para la edición es­
pañola, y la pequeña introducción de 
Luis Toharia, traten de reconducir o 
revalorizar el texto. Sin que los conte­
nidos ganen o pierdan valor por ello, 
es evidente que tanto el gran aconte­
cimiento indicado como la recesión 
en que se mueven actualmente todas 
las economías, ponen en tela de juicio 
cualesquiera planteamientos anterio­
res. Para un lector avisado y conoce­
dor de los mecanismos económicos, 
será el libro, pese a todo, una suge­
rente fuente de ideas. 

* BURKE, Peter: El Renacimiento 
italiano. Cultura y sociedad en Ita­
lia. (Versión española de Antonio 
Feros), Madrid, 1993, Alianza Edi­
torial, Alianza Forma, 117, pp. 
273, 23 cm. 

En el espíritu de la escuela de los 
«Annales», el autor se acerca al Rena­
cimiento italiano -empeño mayor, a 
estas alturas- con el espíritu matiza­
do e intermedio propio de este alto 
gremio profesional. Siempre es inte­
resante bucear en el origen inmediato 
de nuestra cultura moderna y mover­
se con la mayor soltura posible en el 
estilo, los comportamientos, los con­
dicionamientos y las costumbres ita­
lianas de la época, que distaban mu­
cho de ser dulces o modélicas, y sin 
embargo dieron vida a un prodigioso 
esplendor creativo. 

* FONTANA, Josep: La historia 
después del fin de la historia. [Re­
flexiones acerca de la situación ac­
tual de la ciencia histórica], Barce­
lona, 1993, Grijalbo, Crítica, 225, 
pp. 153, 20 cm. 

Se podría etiquetar este pequeño 
trabajo como «certeras nostalgias de 
un profesor de historia». Certeras, al 
menos en su aspecto fundamental, 
porque la enseñanza de la historia ha 
sido estúpidamente relegada y aban­
donada en los planes de estudios, tan­
to a nivel de enseñanza media como 
universitaria. Los indicios muestran, 
sin embargo, que el desconocimiento 
de la historia provoca caóticas desfi­
guraciones mentales en quienes estu­
dian sin tener en cuenta el pasado. En 
el texto que manejamos se expresa 
apasionadamente este deterioro, pero 
el autor parece sumido en una no pe­
queña confusión cuando trata de su­
gerir «per positivum» algunas líneas de 
recuperación de la didáctica histórica, 
ya depurada de las aberraciones ideo­
lógicas que tanto daño le han hecho 
en un pasado próximo. 

* GARCIA LORCA, Federico: Pri­
mer «Romancero gitano» (1924-
1927), con dib½jos del propio au­
tor. Edición de Mario Hemández, 
Madrid, 1993, Alianza Editorial, 
pp. 151, 24 cm. 

El «Romancero gitano» de Lorca 
es siempre nuevo. Pero a su novedad 
intrínseca, de poesía que se aspira con 
la levedad del aire, se viene a sumar 
esta espléndida edición, verdadero 
alarde, donde los dibujos del propio 
poeta, hermosamente reproducidos, 
hacen del libro un auténtico regalo 
entre las manos. Una buena introduc­
ción de Mario Hemández pone al lec­
tor en disposición adecuada, si la 
necesitara, para disfrutar de los paté­
ticos versos lorquianos. 

* GARCIA PAREDES,José Cristo 
Rey: Iniciaci6n cristiana y Eucaris­
tía. [Teología particular de los sa­
cramentos], Madrid, 1993, Edicio-

. nes Paulinas (Bibl. de Teología 17), 
pp. 461, 21 cm. 

La Biblioteca de Teología de Edi­
ciones Paulinas continúa su enérgica 



marcha con este nuevo título. Título 
que, aunque se corresponde esencial­
mente con el texto, no descubre su 
novedad. En un breve prólogo, el au­
tor, teólogo claretiano, ya bien cono­
cido por sus publicaciones, explica su 
intención con una luminosa idea: 
«Los sacramentos... han sido entendidos 
en clave de ex opere operato; se ha enf a­
tizado tanto en su eficacia salvadora que 
ha quedado muy relegada la disposici{m 
del sujeto, la preparacirm, capacidad y 
acogida de quienes los recibían. ... El resul­
tado de tal práctica es una forma de cris­
tianismo más sociológico que de conuic­
ciones, un tipo de Iglesia ritual, pero no de 
Iglesia de profundas convicciones de fe o 
Iglesia de Palabra. Estamos convencidos 
de que la Iglesia tiene que recuperar las 
claves de la sacramentalidad que utilizó 
durante el primer milenio... etc. Sobran 
comentarios en cuanto al propósito. 
La realización del mismo está a la al­
tura del mismo en cuanto a sistema­
tismo, claridad y rigor se refiere. Es 
obra de fondo, ideal para pastoralis­
tas que no se conformen con la bana­
lidad de la práctica cotidiana simple. 

* GIL, Cesáreo: Don Fernando 
Qµiroga, el cardenal de Galicia. 
[Primer presidente de la CEE], 
Madrid, 1993, Sociedad de Educa­
ción, Atenas, pp. 558, 21 cm. 

Verdaderamente nos ha sorpren-
dido esta amplia y cordial biografía 
del cardenal Quiroga, no porque en 
su tiempo no hubiera sido conocido 
el conjunto de cualidades del que fue 
presidente de la Conferencia Episco­
pal Española, sino porque su recuer­
do, veintidós años más tarde, las 
realza. El libro que tenemos entre las 
manos, escrito por un sacerdote galle­
go muchos años misionero en V ene­
zuela, rezuma entrañable amor por 
aquella figura que supo hacerse que­
rer de todos -Martín Descalzo lo asi­
milaba a Juan XXIll-, y que desarro­
lló en la Iglesia de Galicia un trabajo 
apostólico integral. La abundancia de 
testimonios escritos y orales respecto 
de una figura tan contemporánea al-

tera a veces la línea biográfica, insufi­
ciencia que hubiera podido ser corre­
gida con una buena y precisa crono­
logia. Si el presente trabajo tiene el 
éxito que le deseamos y auguramos, 
estamos seguros de que este y algún 
otro pequeño defecto metodológico 
serán subsanados. 

* GUIA: Guía de estudios y profe­
siones. [I. Sistema educativo espa­
ñol. Estructura; II. Fichas informa­
tivas de estudios y profesiones], 
Madrid, 1992, Consejería de Edu­
cación y Cultura, pp. 492, 22 cm. 

Con la única limitación de incor-
porar solamente los datos de interés 
concernientes a la Comµnidad de 
Madrid, hemos de decir que para to­
dos es útil el conocimiento de tan di­
versas posibilidades de formación 
(unas 220). Cada una de ellas está 
compuesta de una ficha donde cons­
tan el o los centros adecuados, con 
sus direcciones y teléfonos, requisitos, 
duración de los estudios, plazos y ho­
rarios, título que se obtiene y grado 
de reconocimiento, especialidades, 
etc. En un mercado de trabajo ya de 
por sí escaso, sólo la especialización 
presta a las jóvenes generaciones una 
posibilidad real de aplicación de sus 
talentos. 

* GUSKI, Rainer: La percepción. 
Diseño psicológico de la informa­
ción humana (Versión castellana 
de Claudio Gancho), Barcelona, 
1993, Editorial Herder (Bibl. Psi­
cología 172), pp. 228, 21,5 cm. 

A estas alturas del desarrollo de la 
psicología parecería demasiado co­
mún una nueva obra sobre el tema de 
la percepción. Sin embargo se trata 
de un proceso que cada día se va co­
nociendo mejor y este trabajo, recen­
tísimo, sistematiza con gran claridad 
los múltiples pasos de la recepción 
del conocimiento. Aunque lógica­
mente se dirija a universitarios intere­
sados podemos decir que cualquier 
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lector formado se beneficiará. Una 
buena bibliografía e indices comple­
tan este n. 172 (!) de la tradicional Bi­
blioteca de Psicología. 

* ITURRIAGA, Juan: Larramendi. 
[Biblioteca del Santuario de Loyo­
la: Catálogo e inventario de la bi­
blioteca personal del P. M. Larra­
mendi SJ.], Bilbao, 1992, Universi­
dad de Deusto, pp. 179, 22 cm. 

Para algunos resultará todavía una 
novedad saber que en el siglo XVIII 
el padre Larramendi, erudito jesuita, 
publicó entre otras obras un dicciona­
rio trilingüe (vascuence, castellano y 
latín), que constituye el primer inten­
to serio de conocer científicamente y 
sistematizar el euskera. Larramendi 
murió en Loyola un año antes de la 
expulsión ordenada por Carlos III, y 
sus libros quedaron, en su aposento, 
debidamente precintados, y de ellos 
queda un inventario de época que ha 
sido exhumado modernamente por 
el padre Altuna, de San Sebastián 
(1984) y ahora por el padre Iturriaga. 
Muchos se han perdido, pero de los 
restantes, hasta casi un centenar, el 
padre Iturriaga ha confeccionado un 
inventario-descripción de extraordi­
naria calidad metodológica. 

* LOTIMAN, Herbert: La caúla 
de Paris, 14 de junio 1940. (Trad. 
de Jordi Fibla), Barcelona, 1993, 
Tusquets Editores (Col. Andanzas 
191), pp. 398, 23 cm. 

Con la técnica ágil del seguimiento 
plural de personajes e historias, este 
narrador americano analiza todos los 
dramáticos acontecimientos que pre­
cedieron a la caída de París en junio 
de 1940, convirtiendo bruscamente la 
fiivolidad de la «drole de guerre» en 
«Batalla de Francia» y humillación na­
cional. Tan interesantes resultan, por 
este procedimiento, los eventos políti­
cos como las pequeñas historias que 
reflejan el ambiente de la calle. Como 
todos los relatos de esta índole, es 

atractiva, sin llegar a la arrebatadora 
de «La última batalla», de Cornelius 
Ryan, que cuenta la caída de Berlín 
en poder de los soviéticos. La compa­
ración es inevitable tratándose de 
obras de tan análogo asunto y estruc­
tura. Editorialmente la presente está 
muy conseguida, con gran diafanidad 
para la lectura, fotografías poco cono­
cidas, y mapas. Menos nos agrada el 
nombre de la colección «Andanzas», 
que banaliza innecesariamente una 
materia histórica importante. 

* MANCHA NAVARRO, Tomás: 
Economía y votos en España. [Una 
aproximación al estudio de la in­
terdependencia político-económi­
ca en España], Madrid, 1993, 
Instituto Estudios Económicos, pp. 
209, 18 cm. 

Desde el supuesto de que la eco­
nomía y la política están en estrecha 
interdependencia, se estudia la políti­
ca de la joven democracia española, 
tratando de descubrir a través de esta 
peculiar dificultad adicional el movi­
miento de influjos mutuos que políti­
ca y economía han recibido. En con­
secuencia, se observa que las dificulta­
des económicas juegan un papel de­
tern1inante en la erosión de la popu­
laridad del partido gobernante, oca­
sionando un retraimiento de votos a 
lo largo de los últimos diez años. No 
es tan claro, según el autor, que los 
gobiernos tanto de UCD como del 
PSOE hayan buscado una utilización 
electoral partidista de la política eco­
nómica, «aunque pueda observarse 
-caso del gasto en transferencias y de 
los impuestos- cierto man<:jo intere­
sado». No podemos eludir cierta sor­
presa ante tan sutil distinción. 

* MIGUEL ALONSO, Aurora: La 
Biblioteca de los Reales Estudios de 
San Isidro, Madrid, 1992, Universi­
dad Complutense, Tes. DocL 
516/92, pp. 453, 22 cm. 



Es por ahora desconocida una li­
mitadísima edición de esta tesis doc­
toral que describe la historia y vicisi­
tudes de la mejor biblioteca que tuvie­
ron en Madrid los jesuitas de la 
Compañía expulsada por Carlos III. 
De aquel general expolio (más de 
cien bibliotecas perfectamente orde­
nadas y equipadas en toda España) se 
beneficiaron las instituciones univer­
sitarias estatales del siglo XIX. Lo ver­
daderamente interesante de esta tesis 
es la estructura formal que la autora 
descubre en la biblioteca, obra del pa­
dre francés Claude Clement y el pro­
totipo general de las bibliotecas je­
suíticas de toda Europa, que se basa­
ban en el diseño original del padre 
Antonio Possevino. 

* PEÑA GOMEZ, M.ª Pilar de la: 
El Colegi,o San José de Villafranca 
de los Barros, Villafranca, 1991, 
Asociación AA.AA. San José, pp. 
75, 20 cm. 

Las grandes instituciones educati­
vas sobreviven a los hombres, a las 
modas y a las ideologías mismas. El 
colegio que los jesuitas dirigen en Vi­
llafranca de los Barros (Badajoz) es 
uno de estos centros irradiadores. 
Con motivo de su centenario (1893-
1993), la autora, antigua alumna del 
colegio y actual profesora de la Uni­
versidad de Extremadura, ha redacta­
do con rigor y competencia profesio­
nales que apenas valen su entu­
siasmo, un preciso trabajo descriptivo 
del colegio material y sus vicisitudes a 
través de la atormentada historia es­
pañola de la primera mitad del siglo 
XX. Le precede un prólogo histórico 
conducido de la mano maestra de 
Manuel Revuelta SJ., el mejor cono­
cedor de la historia de la Compañía 
desde la Restauración. Desde la re­
dacción de la revista nos asociamos a 
la efemérides. 

* POOLE, Ross: Moralidad y mo­
dernidad. [El porvenir de la ética] 
(Trad. castellana de Antonio Mar-

tinez Riu), Barcelona, 1993, Edito­
rial Herder, pp. 258, 21 cm. 

En nuestros días, e incluso en la 
actualidad más inmediata, la impor­
tancia y la necesidad de llegar a un 
«acuerdo moral», es decir, a una ética 
comúnmente admitida por la huma­
nidad, es evidente. El último congreso 
de Teología, celebrado en Madrid 
con la moral como tema básico, y el 
que las iglesias protestantes, con asis­
tencia de observadores católicos, cele­
braron en Chicago en agosto avalan 
este problema crucial para el sanea­
miento del hombre actual. No es ex­
traño, pues, que el autor de este libro, 
profesor australiano, una los dos con­
ceptos «moralidad» y «modernidad» 
en la búsqueda de un anudamiento. 
Después de tener en cuenta los diver­
sos planos morales de que son sus­
ceptibles el dinero, la vida pública y la 
privada y la nación, entre otros ejem­
plos, Poole razona acuciantemente la 
necesidad de una moral común naci­
da del entramado de relaciones socia­
les, respetables por tantos conceptos, 
en que cada hombre nace y se inserta. 

* REMESAL, Agustín: Un banque­
te para los dioses. [Comidas, ritos y 
hambres en el Nuevo Mundo], 
Madrid, 1993, Alianza Editorial 
(Libro Bolsillo), 1625, pp. 229, 
18 cm. 

Curiosísimo, ingenioso, documen­
tado e incluso bienhumorado estudio 
de la alimentación que acompañó a 
los descubridores y era patrimonio de 
los conquistados. No sólo de oro vive 
el conquistador. A veces tiene que so­
brevivir con los más inverosímiles y 
asquerosos portadores de proteínas 
como ratas, culebras y bichos mal co­
nocidos, cuero resecado ( frecuerda el 
lector «La quimera del oro»?) y otras 
delicias. A través de numerosas pena­
lidades asimismo generadoras de vio­
lencia, fue siendo conocido el Nuevo 
Mundo en todas sus peculiaridades 
alimenticias muchas de las cuales 
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continúan vigentes y no sustituidas 
hasta el día de hoy. 

* RIQUELME OLIVA, O.F.M., Pe­
dro: Iglesia y liberalismo. [Los fran­
ciscanos en el Reino de Murcia 
(1768-1840)) Pról. Manuel Revuel­
ta González, Murcia, 1993, Publi­
caciones del Instituto Teológico 
Franciscano de Murcia, Editorial 
Espigas (serie Mayor-9) pp. 601, 
24 cm. 

Las abundantes y cualificadas 
obras que están naciendo en el con­
texto del Instituto Teológico Francis­
cano de Murcia manifiestan una 
vitalidad que empalma directamente 
con el tema del libro presente. Siem­
pre fue Murcia un te1reno abonado 
para el franciscanismo. Incluso llegó 
un momento en que el número de 
conventos y de religiosos requería la 
adopción de inevitables medidas de 
reforma. El liberalismo del XIX, que 
hizo estragos mediante las desamorti­
zaciones, fue para los franciscanos de 
Murcia un desafío que sólo después 
de mucho tiempo pudo ser superado. 
Esta historia de conjunto es el conte­
nido de la obra de Riquelme, bien 
prologada por Manuel Revuelta SJ., y 
cuyo sistematismo y buen método 
consigue la recuperación de una his­
toria hasta ahora borrosamente cono­
cida. 

* WIEVIORKA, Michel: El espacio 
del racismo (Trad. de Isidro 
Arias), Barcelona, 1992, Ediciones 
Paidós, 274 pp., 25 cm. 

No conocemos ningún tratamien­
to del fenómeno racista que se sitúe 
desde el principio en un laboratorio 
mental tan depurado y desprovisto de 
prejuicios, y desde allí efectúe una di­
sección tan cuidadosa, tan rigurosa y 
tan apoyada. La «raza» es la base no 
deteriorada desde la que se pasa al 
«racismo» y su aberrante conversión 
en ideología (l.ª Parte). Este fenóme­
no, ya consistente, se ramifica en va­
rias formas, socialmente integradas, 
que fomentan la segregación incluso 
con la violencia (2.ª Parte). Pero esta 
ramificación morfológica, con sus va­
riantes geográficas, religiosas, étrlicas 
o históricas, encierra sin embargo una 
profunda y paradójica unidad. Uni­
dad sólo de p1incipios teóricos, que 
pueden hallarse en todas las manifes­
taciones prácticas (3.ª Parte). Esta des­
cripción hipersimplificada no puede 
dar idea de capacidad analítico-sinté­
tica del autor que es la que confiere al 
libro su valía, no sin que tengamos 
que añadir, en gracia a los lectores, 
que la redacción, pese a su tersura 
francesa -bien traducida al castella­
no, por lo demás-, se mueve mucho 
más en el plano de los conceptos teó­
ricos que en las ejemplificaciones 
concretas, lo que exige una lectura 
lenta y ponderada. 


